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SALUD PÚBLICA.

Continua el discurso dé D. Francisco Píguilleirt.0

Para confirmar que la esposicion de recibit*  eí;

contagio no es en. razón directa'dé su proximidad
podríamos alegar'iin sî'n numéro de .pruebas sacadas
de las historiai las mas fidedignas j y para no mo-
lestar la atención de los que me favorecen , baste'
citar lo que refiere nuestro, sabio paisano él Sr. For-
jiés, que de diez y seis conventos de rnoiijas que
había en Marsella sólo'fueron infectadas de ia pes-
te t inco religiosas qué tuvieron comunicación con
íes de afuera. El monasterio de S. Pedro de las
Pu lias,. el de religiosas Magdalenas y otíos con-
ventos que tuvieron la precaución dé aislarse, no'
contrajeron la peste qué asold esta bellísima capi-
tal en dist intas épocas. En la última peste' de Mar-
sella un relojero, llamado Garnier a los primeaos
anuncios de la ' pesté"tapió su puerta después de
háchaselas provisiones para su familia. To'do áu
barrió quedó desiého, veía pasar los cadáveres
á millares en los carros : se componia de diez
personas la familia de Garnier.cuando se encerró,
v salieron once cuando hubo terminado la tor-
J-. „ . . . - . . : .
menta.

Pero nada confirma más el qué está en nuestra
mano el librarnos,, del contagio por mas que nos
rodee de cerca qué lo que pasa'entre los turcos en
Constant inopla y demás- poblaciones del ' imper io
otomano. Por su indolencia y'por su sistema del
fatal ismo , lejos dé tomar precaución "alguna $ man-
tienen la comunicación con los apestados. Cuando
en las ocasiones de menor riesgo hacen rogativas
públicas, en (Tempo de pesie no las empiezan hasta
que-salen en,un dia-por la .puer ta de Andrinópoli
nnevecientos noventa y nueve cadáveres. Pâraque esto
suceda es preciso que la peste sea muy cruel , co-
mo la que en 1768 arrebató mas de ciento y cin-
cuenta mil personas. Los Francos Son,mas precavi-
dos; los armenios cismáticos por Sus preocupa-
ciones, y los judíos por su codiciarse diferencian
muy poco de los turc'os ; los griegos son rancho
mas cautos. Entre los europeos y francos católi-
cos hace la peste muy pocos ó ningunos estra-
gos ," pues mientras los turcos perecen á milla-
res , salen los europeos á las azoteas'dé las casas
p'afa conversar y tratar con los vecinos.

¿ Y no basta todo lo referido hasta .aqui para po-*
ner fuera toda duda que 'esta en nuestra mano el
'preservarnos del contagio , el detenerlo , el cir-
cunscribiiie mientras se toman las prewucïohes

"

.

:

sabías qué dicta la higiene? Él Contagio en 'sus
principios es Una chispa muy fácil de apagar̂ péro
descuidado es un incèndio qtiè no puede atajarse
sino con mucha difkîùltàd. Todo el secréto consis-
te , repito , en aislarle ? cortando toda ¿bniunica-
cíon cori los infectados y cori Jos cuerpos qW sah.
sus conductores, y no hozando con matería's'imp'rf g -
nadas de su virulencia, porque el roze es su'Osci-
lador. '  ' '

Para persuadirá l'as ' gentes qué está eh su ma-
no el preservarse del contàgio por mas inmediato '
que io tengan j és preciso'indultarles que ho fue-'-
la por el ayré, sí que antes Men pierde stràcti-
vîdad y.sé disminuye su fiíérza cuando eétá'Mes-
leído en el vasto océano de la admósfera. El cre-
er que el contagio diseminado1 por el airé es '
ido por las alas de lös vientos de un lugar á otro/
a mas de oponerse á las observaciones hasta aquí
referidas y de repugnar "á las reglas do la sana
física, tiene el grande inconveniente de hader
ilusorias todas las precauciones que tan sabiamente'
toma el. gobierno en semejantes casos. Porque sî la
enfermedad y la muerte andan por el airé en que
vivimos y respiramos ¿ quien podrá defenderse de.
su furor y que medios habrá de contrarrestar á tan
poderoso enemigo ? g de que servirán los cordones
de sanidad y cuantos medios sé imaginen 'para in-
terceptar la comunicación con los lugares irifé'cta-
dos si el contagio vuela sobre nuestras ¿abozas y
sigue la dirección de Iba vientos que lo conducen?
¿que poder humano es capaz de resistir al que man-
da á los vientos, haciendo que sople , seguii le
parece , el septentrión d el medio-dia ? Si esto
así fuese serian precarias todas las leyes de la hi-
giene, y renunciando á iodos los medios que pué--
de adoptar la prudencia humana, él único y triste re-
curso seria abandonarse á la suerte y esperar el
resu l tado-del destino. Uria salies miseri s nulïcurt
sperare saïuteni. Abominando el sistema del fata-
lismo , qué taii ¿aro cuesta á los turcos j como
liemos probado, seria preciso ser un impío el mas»
obcecado para negar que el autor de la naturale-
za puede asolar las generaciones por medio de- la
misma peste. Percutiam te $ et p'öpuluni tnum
peste: dijo Dios*á Faraón cuando no quiso permit ir la
salida délos israelitas de Egipto según se lee'en el
c. 14 del Éxodo. La peste sacrificó stítenta mil hom-
bres en castigo de haber querido David contar el
número dé sus Vasallos ; pero el mismo señor q;te
castiga á su pueblo,del modo que mejor le parece,
le int ima al mismo tiempo que atienda al aseo y
limpieza ; los lavatorios tan frecuentes y otras

'  ' .  '  ' . . . _ . ;



muchas instituciones de su ceremonial tenían por
su principal ebgtto el preservarles de las enferme-
dades. El médico Vanelmondo penetrado de un
respetuoso temor religioso decía: « Admi to dos es-
pecies de pesté : la una que viene inmediatamente
de la manó del omnipotente por su ángel ester-
minador que es el ejecutor de sus ocultos juicios;
en este caso no hay mas que hacer sino entregar-
se del todo á sus manos y resignarse á su volun-
tad soberana : la otra especie de peste la conside-
ro originada de causas naturales, y como filóso-
fo me ocupo en estudiarla." >

Este estudio de las enfermedades contagiosas es
el' blah'oó de las profundas  meditaciones -de los
médicos sabios de todo el orbe conocido. A sus ta-
reas interesantes se deben los progresos que ha
hecho esta parte á favor de la salud pública , y
las precauciones tan sabias que han dictado para
librar-..Jl los pueblos de tan horrorosos males. Pe-
ro ¿que confianza podrán tener las gentes al ver la
discrepancia de los, profesores y las disputas tan
r.eñkias (que se suscitan cuándo algún pueblo está
amenazado de cualquier enfermedad sospechosa?
Los unos llaman epidemia lo que los otros asegu-
ran ser un efecto de la constitución de los tiem-
pos. Estos tocan luego al alarma , y caracterizan
«te contagiosa la enfermedad, mientras que aque-
llos inspirando una seguridad la mas halagüeña se
burlan de la precipitación" de sus compañeros y
los((ridiculizan y desprecian. Hoy se cree que la
enfermedad es indígena, originada de causas loca-
les y topográficas , y mañana se afirma que es
exótica trahida por una semilla estrangera y adve-
nediza. ¿Que confianza, vuelvo á decir , tendrá el
pueblo en tanta divergencia de opiniones?; ¿ y no
serán estas mas proprias para fomentar el temor
y la desconfianza, hasta que los profesores se pon-
gan de acuerdo entre sí y. corten de raiz tan rui-
dosas é interminables disputas.?
. Pero , ah ! disputan sí los médicos, g Y porque no

han de disputar? ¿Quien puede privar á cada uno
de ellos el derecho de esponer franca y generosa-
mente su opinión en un asuntó de tan grave peso?
¿Existe por ventura algún código sagrado, como
allá entre los'egipuios, al cual debían arreglarse los
médicos so pena de ser ajusticiados como homicidas
ai el enfermo moría cuando se apartaban de las má-
ximas que en él se contenían? g Se ha erigido'por
ventura algún tribunal supremo de salud pública, ò
algun cuerpo científico compuesto de lo mas selec-
to entre los profesores , cuyas decisiones sean infa-
libles y sus respuestas como las del oráculo de Bel-
ijos? Disputan los médicos; pero ¿no disputan igual-
mente los políticos, lo? Í9trados, los moralistas , en
materias menos oscuras y apoyadas en principios
mas sólidos que los de la medicina? Disputan los
médicos.,, pero yo digo que deberían disputar mas,
y que de la falta de discusiones procede el atraso
en.que.se halla entre nosotros la epidemiologia y
la higiene pública. Yo no dudo en afirmar qiie has-
ta que se establezcan juntas facultativas en las que
se trate con la dignidad y el decoro que correspon-
de todo lo concerniente á las enfermedades popu-
lares, lejos de adelantar y de poder ser útiles los
profesores al público, es de temer que no vaya cre-
ciendo el atraso con grave perjuicio de la humani-
dad. De nada sirve la inacción , la indolencia y
el aparato y oropel con que acostumbra revestirse
la orgullosa ignorancia. Se necesitan trabajos útiles
y efectivos, que dimanando de la observación
exacta de los hechos, los reúna la Junta, los anali-
ce , los compare y los publique , hasta poder llegar
á decir con el esclarecido Pinel w que "no puede en

i

" el día presentarse enfermedad epidémica que no sea
fa'cil reducir la á una de las ya conocidas. " Este
proyecto el nías út il y sin el cual-no hay que es-
perar el menor progreso en el conocimiento de las
epidemias, es del ilustre Wansvieten, cuyas pala-
bras perderían mucho de su mérito si no se trans-
cribiesen literalmente:" optandum foret ut Medici

 in eodem loco praxim exercentes convenirent, in
pr imis circa i l l a anni témpora quibus epidemica
constitutiones mutari soient, ut collatis inter se
invicem observationibus, communi consilio statui
posset de util i medendi methodo. Figulus quidem
juxta tritum proverbiimi figulo inv idet, et rara est
concordia fratrum. Sperare tarnen licet publicam
lui l i tatem bonis omnibus cordi esse satis, ut remo-
tis contentionibus huic soli omnem adhibeant ope-
ram, (tom. ¿.° pág. i8o.)

Mientras pues que se verifique el consabido pro-
yecto y que se publiquen los resultados de aquellas
discusiones facul tat ivas, exige el estado actual de
la salud pública que empiece mi curso clínico tra-
tando de las enfermedades contagiosas y de la mis-
ma peste. Nada de mas fácil para desempeñar, este
delicado encargo si no se quiere hacer mas que com-
pilar sin orden ni método todo cuanto han escrito
sobre estas terribles enfermedades no solo los médi-
cos famosos si que también Tos historiadores y po-
líticos, los loimógrafos de todos los paises y naciones;
pero nada de mas difícil que saber escoger, ordenar
y presentar con método lo mejor y Jo mas útil,
que es á lo que debe aspirar todo profesor encarga-
do de la instrucción de la juventud estudiosa y da
formar médicos capaces de merecer la confianza dé
sus conciudadanos. Porque, no nos cansemos, se-
ñores, todos los hombres públicos, singularmente
los médicos, no haremos cosa de provecho si anima-
dos de una verdadera filantropía no damos pruebas
positivas y evidentes de que dirigimos todos los co-
natos al bien de nuestros semejantes.« Nisi utile est
quod facimus, stulta est gloria" dijo sabiamente
Fedro»

(Se concluirá.)

.
De los partes recibidos anteayer de Mallorca por

el laúd correo S. José, su patrón Jaime Llul l re-
sultán desde el ai ai 27 inclusives:

' ; * ' .. ' :

En Son Servera.
En Arta. . . .
Kn S. Lorenzo. ..
En Cap de Pera.

na muertos y 8 curados.
193 muertos y a4 curados,-

i muerto.
4 muertos.

OTO " "  «i

La Junta superior de sanidad y su Presiden*
te el Sr. Gefe político de las islas Baleares, ha-
biendo recibido el aviso que se le dio en z¿ de
junio último de que librase contra la cantidad
de quince mil duros procedentes de algunos fon-
dos públicos y de la suscripción abierta por la
Diputación de esta Provincia , sin perjuicio de
otra cantidad igual de trescientos mil reales que
se le remitió en efectivo por el Sr. Intendente en
u8 del mismo y doscientas tiendas de campaña
por este Escmo. Sr. Capitán general, dice entre
otras cosas á este Sr. Gefe superior político, lo
siguiente :

Por el escrito de V.. S. de 15 del corriente, que
se ha recibido cuando iba á dar la vela el correo,
queda esta Junta superior confundida al ver cuan-
to debe á los nobles y generosos "esfueraos de V. S.

\



y cuanto al inmortal principado. La historia de
ese pusbl o, siempre grande, contaba por una de
sus gloriosas empresas haber arrojado de esta isla
el turbante agareno y rest i tuido la libertad á sus
pueblos y haberles dado sus leyes, sus usos y cos-
tumbres y hasta su id ioma, y ahora podrá añadir
al- t imbre de sus blasones que á él debe Mallorca
no verse desolada, porque como madre cuidadosa
de sus hijos , por distantes qne los tenga, corrió
Cataluña apresurada á «njugar nuestras lágrimas,
á -ponernos en estado de hacer frente al enemigo
mas horroroso que se vio, y podrá aíiadir que con
un afán tan esquisito, que parece se olvidó de sus
necesidades para socorrer las nuestras. jLoor eter-
no al generoso pueblo Catalan y à las dignas auto-
ridades que tienen el honor de dirigirleí~La gran-
deza del beneficio que recibimos no es dado á Ia
Junta el don de poderle espresar, pero como el.
Jengnage de la grat i tud siempre es elocuente cuan-
do es sincero .y cordial, con decir á V. S. que sia
los auxilios recibidos, acaso el contagio señorearía
ya todos los pueblos, manifiesta bastante esta Jim-
tácual es el reconocimiento del pueblo mallorquín;
y si él sobrevive á su desgracia, esculpirá en bron-
ces 3' mármoles que á Cataluña su madre debe su
existencia. ~ La confianza que esa Diputación ins-
pira á esta Jun ta, de que aun debe prometer-
se nuevos auxil ios del estado eclesiástico , es otro
consuelo que reanima mas y mas sus esperanzas de
conseguir el fin de sus tareas.

r- Cu y as noticias se anuncian al público de ¿r-
den de S. E. la Junta superior de sanidad de es-
ta Provincia para su conocimiento. Barcelona í
de julio de 182,0. — Antonio Buch }  secretario*

\ . '

, El dia a de juli o del año 1820 se conservará im-
preso en la memoria de todos los buenos , mientras
haya patria y libertad. En él tuvo Barcelona la sa-
tisfacción de presenciar la bendición de la bandera
que debe guiar á la milicia nacional local por la
senda del honor y de la victoria.

- Un inmenso gentío había acudido al templo de
N* S. de las Mercedes para gozar de este espectá-
culo grandioso que no pudo dejar de imponer tan?.
to al decidido patriota como al inútil pensador.
Aquel bu l l ia, se agitaba, sentia, l loraba: este ob-
servaba , discurría , cotejaba y encogiendo los hom-
bros repetia lîM e parece imposible: " El breve y
nervioso discurso del orador acabó de inflamar los
ánimos, y el amor de patria señoreó al instante to-
dos los corazones que para aligerarse un tanto, se
exhalaban por los ojos, con lágrimas de fuego. El
juramento de los gei es y soldados y una descarga,
general terminó esta función interesante digna de
los mejores tiempos de la antigüedad... Kspañoles!..
Patriotas!.. Constitucionales!.. Esta bandera de
los libres debe l levarse-en tr iunfo en los tiem-
pos de paz para conservar el orden, é imponer
silencio á los pérfidos anarquistas predicadores de
la venganza y enemigos de ios derechos del hom-
bre : ella al mismo tiempo debe ser la señal de reu-
nión para empuñar el acero defensor y traspasar-
cien veces el corazón de los que nos declaren , ocul-
ta ó abierta guerra. Con -el libro sngrado en una
mano, y con la espada luciente en la otra , engala-
nados con el casco marcial y su trémulo penacho
¿que obstáculo habrá que no se supere, que enemi-
go que no sucumba, que nación qoe no nos mire des-
pavorida?.. ¡Gefes de famil ia! Vosotros que en la
tflrde del mismo .dia, disteis una prueba evidente
de vuestra aplicación y patriotismo!.. Recibid.iguai-

t3]
mente el parabién de esta patria que por vosotros
respira sin temor : Continuad en vuestras nobles
tareas... son penosas es verdad;... pero la paz in-
terior, la seguridad de vuestras familias... la fun-
dada esperanza de la prosperidad general son obje-
tos halagüeños dignos de todo sacrificio. Ah! ¡quês
mayor recompensa que oír por todas partes los
aplausos sinceros y afectuosos de la multitud!., jque
cuadro mas interesante el de un guerrero con un.
niño en cada brazo, y otra inocente criatura que
abraza sus rodillas!.. ¡Que aeqgida mas dulce y sa-
tisfactoria la de una amante esposa que le tiene
preparada el agua para quitarle el polvo ; el blanco
lienzo para enjugarle el sudor; los amorosos brazos
para recompensarle la fatiga..< y un ardiente beso
para acompañar estas delicadas palabras '
«Bien te htas portado, esposo, ¡cuanto mayor es
mi cariño!..." Egoístas! venid., llorad... si os enter-
necéis como nosotros, todavía podéis ser dignos de-
nuestro afecto..« donde se halla el arrepentimiento,
existe igualmente, entre los libres, él perdón y eí
olvido de lo pasado..t-

'
Los grabadores en talle dulce D. Juan Alabem

y D..Juan Domingo Estruch anunciaron al públi-
co la. abertura de una suscripción ä tres láminas
que consagran á la memoria del mártir de nuestra
libertad I?. Luis Lacy. El empeño que han pues-
to en la egecucion. 4? .su .obra ha hecho que esta
saliese correspondiente, á sus deseos y á las pro-
mesas que .hicieron al público. El interés que to-
ma Barcelona por el héroe cuyas exequias van ma-
ñana á celebrarse les ha hecho esperar que sus lá-
minas no pueden dejar de ser agradables á los a-
mantes de la gloria nacional. Kl retrato del hé-
roe que forma el. objeto de la primera., su desem-
barco en el castillo de Belver cuando iba ä ser a-
ll í sacrificado por una egecucion secreta digna so-
lamente .de un gobierno despótico, en que consiste
la segunda,, y el cuadro de sus últimos instantes"
que » representando en una pintura fiel, t ierna, é
interesante de aquel acto horroroso , que es lo que
se espresa en la tercera, son objetos que move-»
ran la sensible atención de los catalanes, que tan-
to han llorado la pérdida de su amado libertador,
y ño habrá quien no quiera poseer en su gabinete
una imagen que tiene tan ynpresa en el corazón.

-Los SS. .que se suscribieron en la oficina de este
periódico se servirán pasar á recoger sus egempla-
res mañana hasta las 12. Ellos escusarán fácilmen-
te la prontitud que de ellos se exige en vista de
la premura del tiempo que ha hecho preciso desti-
nar la tarde del mismo día de mañana para la
venta de las láminas que se hará en dicha oficinâ
en la de Piferrer y en la de Lluch.

Libros.

ÈJ verdadero siervo de María, 6 historia del o-"
rigen de ios Servitas, por el í)r. D. Matías Vi-
nuesa , capellán de honor de S. M..ZT Ma miseri to 6
resumen de ia vida política de Bonaparte, escrita
por él mismo ; véndese en la librería de Piferrer.
itJÊn la misma se subscribe al Semanario Cántabro
que sale .todos los domingos de cada semana en
Santander, su precio 4 rs. vn. mensuales no ad-
mitiéndose ningmía menos que por seis meses.

2Q JAHUÍSAK
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que nuestra

;

Hemos recibido el siguienfé
îïiodest.ia no nos permitia insertar, pero las instan-
cias de sií autor nos han precisado á hacerlo, ma-
yormente atendiendo al shblime objeto á qne se
clirigen. sus'süsurros. .

.
adivinanza. ..

Î Que cosa y cosa tan maravillosa ! un correo
tie gabinete, ó bien quizá el ordinario, pasado el
oía 9 nos 'traerá muy grandes y felices nuevas de
Madrid ¿que serán?~¿Será que me han hecho in-
quisidor generafê—Un demonio' para Vd. y su...ir
Pues será... será... ah... ahogúelasCortes y el Rey
quedaban ya constituidcrs. rr ¡ Bravo ! eso ? eso es
y será, mal que les pese á muchos. :

 ;

Susurros nacionales,
 ' . ,

Gran fiesta nacional. ~ Se susurra , que en ce-
lebridad de la inauguración constitucional de las
Cortes y del Rey, tendremos como unas ao0 fies-
tas civiles, y cerca de dos millones de fiestas case-
ras cuantos son los piíeblos, palacios, casas y cho-
zas que se cuentan en nuestra heroica patria pe-
ninsular. Cada español nos beberemos y brindare-
mos nuestra docenita de copas de buenos vinos de
Valdepeñas, agujas, dos orejas, garrote, garnacha,
doncel, del lágrima y de tres ojas (*) á Ja salud,
honra y ' gloria del amado Rey Fernando , héroe
de la fiesta; á la de nuestras Cortes y á la-de íiues-
íra Constitución política que la constituyó.—Acto
cont inuo, á trabajar, perdón ,  abrazo general y
unión indivisible: abusos abajo, y bimes arriba:
ley y látigo qne canta misterio; pesetas $&,opa
limpia, y viva la pepa.

 '
ídem particulares de Barcelona.

s f a .
'' Fiesta civil . — Se susurra , ( y dicen no es bo-

la) que cómo'Barcelona es bona si la bossa sona,
«¿'que sona'6 nò'sona Barcelona es bona, se pre-
paran muchas cosas para el mismo dia y horas que
llegue la noticia inaugurali tendremos Tedeum,
repiques/salvas, buqnes empavesados ) tapices en
los balcones , galas con uniforme ^ gigantes y gi-
gantitòs con perinìso t tendremos Teatro ilumina-
do, y por 2, reales comedia, baile, cantatas patrió-
ticas y poesias análogas'Me los Selta Rúnéga, Uba-.
risos, Manilos, Lopecíos y otros famosos cantores
de la l ibertad, y acaso, acaso ( si sus ocupaciones
selo permi ten)" un gracioso saínete nuevo bilingüe
por el C. Traner y Sura : tendremos pájaros y pa-
lomas encintadas con emblemas volando por esos
aires; musicas ambulantes; novillos y dominguil los-
á"4 reales; bailes públicos en almacenes á peseta y
de rosita en los éátrados; iluminación general noc-
turna; dulces y helados pagando, conversación y
predica de valde en los cafés ; apretones y cosqui-
llas, pellizcos y rempujones, codazos y tropezones
por las calles y paseos ; Venus y Adonis de ronda
y viva la. pepa,.
"Se susurra, que en el mismo diay áegemplb de

todos los pueblos cultos que dan á sus calles, plazas,
edificios y monumentos públicos nombres indicativos
para popula r izar la sucesos gloriosos y la nombradla
del mérito y/ la v i r tud , se determina qúej el paseo,
de la esplanada se nombre en adelante , paseo del
Rey Fernando. — Al paseo de la' rambla ,  paseo

' " ' : " ' ' '
(*) 'Véase. Diccionario español p. Pino.

[41de las Cortes;— A la alameda que ingresa á la
ciudadela hasta la p.ue/ta de mar, paseo de Lacy.
— A la montaña de Moojuí, se llamará Monjuí- .
Quiroga. — Al jaí-din'de-la Esplanada j Reposo de
Riego. — A. .la esplanada misma , Glacis de Por-
Iter , &c. &c., ó como se verá por los ro'tulos que
se pondrán oportunamente: nuestra br i l lante mili -
cia será de la partida en la proclamación de esta
nueva nomenclatura, con salvas, saludos, vivas y
aclamaciones por fin de fiesta. x ,

Se susurran, comidas para .los pobres de la car- .
, cel y hospitales , <5 bien ima. Umosn lil a en moneda
blanca, por nose que patriotas buenas aimas.

Se.susurran, algunas sopas y mendrtiguerías de r
porteria y zaguanetes para mendigos, pillos y
holgazanes ya que no se pueden dist inguir á los
verdaderos pobres hasta que la policía los clasi-
fique.

 Jesus «J**«* Jesús ¿fr ... que ¡susurros tan fieste-
ros!.. ¡Quien podrá contener el entusiasmo de nues-
tros regocijos y alegría! Cortes y Rey constituí'
dos. Vivan las Espanas, rz T. C. a-e.

P.D. Nada se ha susurrado ̂ sobre refrescos
gratis.

Embarcaciones entradas al puerto el ata de ayer»

 De Marsella, Tolón, dotat, Palamós y San
Feliu en \ 6 dias el patron Miguel Roig, espa-
ñol , polacra Virgen del Carmen, con cáñamo
fierro, quincalla , pipas vacias y otros géneros
á varios. :.

De .Ancona en 38 dias el patrón Manuel Lio-.
rens, catalan, jabeque Ntra, Sra. del Carmen^
con trigo y cáñamo á la orden.

De la Havana en 67 días el capitán Luis Ro-
seli, catalán, bergantín San Josefa Esperanza,
con azúcar, Zarzaparrilla y palo campeche á
varios : trae la correspondencia.

De Almería en 9 dias el patrón Estévan Pa-
res,-, catalán londro San José, con esparto
do y rubia á varios.

 De Cádiz en io dias el patrón Pablo Maris-
t any, catalan], laud ffirgen de la Mar, con la-
na , azúcar, añil y otros géneros á varios.

De Ancona en 23 días el capitán Nicolás Ca-
sas , catalán, goleta la Victoria, con trigo y
cáñamo á la orden.

De la Havana en 6o dias el capitán Francis-
co Domènech, catalan, polacra Ntra. Sra. del
Carmen, con azúcar á varios.

De Cádiz, Santi Pétri, y Tarragona en 43
dias el patron Juan Pla, catalan , místico Nra.
Sra. del Carmen, con cacao, atún é hiloa â
varios:

. :
'

T E A T R O .

Hoy se egecutará por la Compañía italiana la
farsa nneva sentimental, t i tu lada : Arrighetto ;
música del célebre maestro Coccia : dando fin la
función con un bailable también nnevo, á la Turca.

. Alas siete y media.

—
A V I S O ,

a
Hoy por la tarde se hallará de venta en IB

oficina de este periódico la esposicion de las fun-
ciones que se tienen preparadas para las exequias
del Escnio.Sr, D. Luis Laey.
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